
SUDAFRICA 
Y EL 

EXPANSIONISMO SOVIETICO 

l . ¿coNSPIRACION INTERNA-
CIONAL CONTRA LA REPU­
BLICA DE SUDAFRICA? 

N 
Naciones 

uevamente , este año, se 
ha intentado aplicar san­
ciones a la República de 
Sudáfrica, en el seno de 
la Organización de las 

Unidas . Tras fracasar en 
Ginebra las conversaciones auspicia ­
das por Estados Unidos y otras po­
tencias para lograr el cese del fuego en 
Africa sudoccidental, Angola y otros 
países africanos promarxistas, a los 
cuales se sumaron Noruega y Holanda, 
lograron convocar a una reunión extra­
ordinaria de la Asamblea General para 
requerir por mayoría que el Consejo 
de Seguridad imponga un boicot total 
a Sudáfrica, que gobierna a Namibia, 
a pesar de las resoluciones del organis­
mo internacional sobre esta materia . 

Namibia, colonia alemana hasta 
el término de la Primera Guerra Mun ­
dial, fue entregada en mandato por la 
antigua Liga de las Naciones a Sudáfri -

Francisco Ghisolfo Araya 
Contraalmirante 

ca, para su administración. Este man­
dato fue rescindido por la Organiza­
ción de las Naciones Unidas en 1966, 
pero Sudáfrica se ha negado a entregar 
su administración por considerar que 
el procedimiento propuesto llevará 
inevitablemente al establecimiento de 
un gobierno marxista . 

Sudáfrica mantiene actualmente 
una zona de operaciones militares en 
la frontera de Namibia con Angola, 
dado que en esa área se desarrolla per­
sistentemente una acción guerrillera 
marxista. 

La Organización del Pueblo de 
Africa Sudoccidental (SWAPOJ es el 
grupo guerrillero más poderoso en el 
sur de Africa . Es apoyado con arma­
mentos y equipos por la Unión Sovié­
tica , y por Cuba en tácticas y entre­
namiento. No persigue objetivos mili ­
tares. Los guerrilleros se infiltran des­
de Angola durante la noche; cometen 
actos de sabotaje y terrorismo para 
intimidar a la población, regresando 
prestamente a su santuario . Este grupo 
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guerrillero es reconocido por la Asam­
blea General de las Naciones Unidas 
como el único y auténtico represen­
tante de la población de Namibia. 
Sam Nujoma, su I íder, es escuchado 
en los debates de la Asamblea. No 
as í los representantes sudafricanos, 
qu e han sido expulsados de ella en 
t re s oportunidades . 

En Ginebra se intentó sin éxito 
alguno lograr el cese del fuego entre 
las fu e rzas guerrilleras y las fuerzas 
re gulares de Sudáfrica. La intención, 
propiciada por Estados Unidos y otros 
pa íses en el seno de la O N u , era que , 
un a vez logrado el cese del fuego , 
hubiera una resuelta acción militar y 
administrativa para pacificar el área. 
Todas las fuerzas de Sudáfrica serían 
retiradas y tendrían lugar elecciones 
supervisadas por el organismo interna­
cional . Todo el proceso culminaría 
con la independencia del Africa 
sudoccidental. 

Los guerrilleros del sw A PO están 
al acecho de un eventual abandono de 
Namibia por los sudafricanos, para asu­
mi r el control del país, razón por la 
cual el gobierno de Pretoria se niega a 
aceptar los planes de las Naciones Uni ­
das sobre la independencia de este 
territorio. Ello significaría el avance 
marx ista en el cono sur africano y una 
mayor proximidad de las bases de 
acción de los guerri lleros respecto de 
Sudáfrica , sobre la cual se iría cerran­
do el cerco. 

Este no es el único frente de 
amenaza sobre la República de Sudá­
frica . Mozambique también apoya un 

frente de liberación de Sudáfrica , 
conocido con las siglas AN C , que ha 
efectuado graves actos de sabotaje en 
territorio sudafricano. Por tal razón, a 
fines de enero del presente año, fuer­
zas sudafricanas realizaron un audaz 
ataque nocturno contra el cuartel ge ­
neral del AN e en Maputo, la propia 
capital de Mozambique, dando muerte 
a varios de sus jefes. El AN e cuenta 
con el apoyo de Alemania oriental, 
Cuba y la Organización para la Libera­
ción de Palestina. 

Existe , además, otra amenaza po­
tencial contra Sudáfrica desde Zim­
babwe, la antigua Rhodesia . Si bien no 
está activa, su acción en el futuro de ­
penderá del desarrollo de los aconteci ­
mientos en ese convulsionado país. 
Las relaciones entre ambas naciones 
son tirantes y existen fuertes presiones 
internacionales sobre Zimbabwe para 
que rompa relaciones con Sudáfrica . 

Al cerco guerrillero sobre la Re ­
pública de Sudáfrica debemos sumar 
los ataques que sufre permanente­
mente en las Naciones Unidas, donde 
el bloque socialista es apoyado por los 
países africanos y la mayoría de los no 
alineados. 

La idea de aplicar sanciones a 
Sudáfrica no es nueva dentro del seno 
de la ON u. Desde hace años se le han 
aplicado disposiciones de diverso ran ­
go . En 1963, el Consejo de Seguridad. 
impuso por unanimidad un embargo 
de armas, de cumplimiento voluntario . 
Estados Unidos, Gran Bretaña, Alema­
nia occidental y Canadá lo observan 
desde entonces. En 1972, el Consejo 
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de Seguriciad, reunido en Addis Abeba, 
aprobó la resolución 311 que fue pa ­
trocinada por la India, Guinea, Soma­
! ía y Yugoslavia . En ella se condenó a 
Sudáfrica por la poi ítica del apartheid 
y la represión, y se reconoció como 
legítima la aspiración del pueblo opri­
mido de Sudáfrica de ver respetados 
sus derechos humanos y poi íticos . En 
1977, el mismo Consejo de Seguridad 
dispuso el embargo de armas inmedia­
to, obligatorio y permanente contra 
Sudáfrica, "a fin de que dicho país 
ponga fin a la violencia contra los 
africanos y a los permanentes actos de 
agresión contra los Estados indepen­
dientes vecinos, que perturba seria­
mente la seguridad de esos Estados" . 
Nada se dijo, en cambio, de la acción 
de los guerrilleros que actúan contra 
Sudáfrica desde esos países . 

Los medios de información mun­
dial han contribuido en forma impor­
tante al asedio que sufre Sudáfrica . Al 
enfocar el tema racial desde el ángulo 
más desfavorable, desfigura, a veces 
intencionadamente, los hechos . 

Existe, sin duda, una conspira­
ción internacional contra Sudáfrica, Y 
detrás de las presiones y la actitud 
general de condena están las manos de 
la Unión Soviética y del bloque comu­
nista, cuyo fin último es llevar a Sudá ­
frica a la órbita marxista . Privarían así 
a Occidente de los grandes recursos 
sudafricanos, completarían el cerco 
sobre el tráfico del petróleo y derriba ­
rían una importante barrera de con­
tención ante su poi ítica expansionista 
en Africa . 

La estrategia de las luchas de li ­
beración nacional, que ha proporcio-

nado a la Unión Soviética tantos éx i­
tos y fue incorporada a los planes de 
acción del comunismo internacional 
en los comienzos mismos de la desco­
lonización, está siendo aplicada minu ­
ciosamente contra Sudáfrica. Los 
suc.esos de Sudáfrica obedecen al mis­
mo esquema que los ocurridos hace un 
tiempo en la Rhodesia de entonces. 

Para cumplir su objeto, la Unión 
Soviética debe aislar, previamente, 
desde un punto de vista poi ítico y 
económico, a Sudáfrica. Lo primero 
ha sido logrado en gran medida, de ­
nunciando la ex istencia de una odiosa 
poi ítica de discriminación racial en ese 
país, como también lo hizo respecto 
de Rhodesia . La presión marxista so­
bre el apartheid tuvo eco inmediato en 
Estados Unidos y Occidente , que lo 
consideraron como una forma concre ­
ta de violación de los derechos huma­
nos . El aislamiento económico set.rata 
de obtener con el concurso de la ONU , 

basándose en el incumplimiento de 
resoluciones emanadas de ese organis­
mo internacional sobre Namibia . 

La lucha guerrillera concurrente 
desde Angola y Mozambique tiende a 
desestabilizar al gobierno de Pretoria; 
simultáneamente, se fomenta el desor­
den dentro del país y la odiosidad del 
negro contra el blanco, para dar paso 
a un gobierno de mayoría negra, ele ­
gido por sufragio universal . La falta 
de preparación poi ítica de la pobla­
ción negra, en general, y los odios tri ­
bales existentes serían otras tantas 
condiciones favorables para la implan ­
tanción de un régimen dócil a las in-
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tenciones moscovitas, paso previo al 
advenimiento de un gobierno marxista . 

La situación así configurada per­
mite afirmar, sin duda alguna, que el 
el ima negativo gestado contra la Repú ­
blica de Sudáfrica responde en no 
escasa medida al espíritu expansio­
nista de la Unión Soviética. 

Respecto de Sudáfrica podrían 
cometerse los mismos errores en que 
incurrieron los aliados occidentales en 
las conferencias llevadas a cabo duran­
te los últimos años de la Segunda Gue­
rra Mundial, cuando Roosevelt y 
Churchill permitieron la expansión de 
la Unión Soviética por Europa orien­
tal, lo que fue confirmado en Helsinki 
en 1975. Esa falta de visión poi ítica 
de los I íderes de Occidente permitió 
a los ejércitos comunistas llegar hasta 
el E Iba, y adelantar en 1.200 kilóme­
tros la frontera occidental de la Unión 
Soviética. Once países, casi media 
Europa, cayeron en poder de la Unión 
Soviéti ca . Erro re s similares a éste per­
mitieron el advenimiento del comunis ­
mo en China, Norcorea e Indochina; 
el establecimiento de un régimen mar­
xista en Cuba y sus proyecciones hacia 
Centroamérica; la contaminación co­
munista en el Medio Oriente y el esta­
bl ec imiento de gobiernos marx istas en 
A frica . 

11 . LA REPUBLICA DE SUDA­
FRICA 

La República de Sudáfrica es un 
país en vías de acelerado desa rrollo . 
Ocupa el décimo lugar entre las nacio-

nes industrializadas, con un producto 
nacional bruto de 45 mil millones de 
dólares. 

Por su situación , extensión y 
configuración geográfica, existencia de 
materias primas, voluntad de lucha de 
su población y desarrollo , está destina­
da a ser una potencia a corto plazo, no 
tan sólo en el continente africano, 
sino en el ámbito mundial . 

A lo largo de su extenso litoral 
existen buenos puertos y las posicio­
nes claves de Durban en el Indico, la 
Base Naval de Simonstown, práctica ­
mente en la confluencia de ambos 
océanos, y Walvis Bay en el Atlántico 
sur -aunque con una situación jurídi ­
ca muy especial- le otorgan una posi­
ción estratégica relevante para el con ­
trol de las I íneas de comunicaciones 
marítimas que escapulan el Cabo de 
Buena Esperanza. A través de ellas 

d iscurre alrededor del 70¾ de las 
materias primas y el 80¾ del petró­
leo que requieren las potencias de 
la OTAN. 

Las condiciones territoriales y 
climáticas del país hacen propicias sus 
tierras para el desarrollo de una varia ­
da agricultura, con producción trop i­
cal en la provincia de Natal, en las cos­
tas del Indico, granos en general en el 
altiplano y frutales en El Cabo. Esto, 
además de favorecer la prosperidad 
agrícola, le otorga una singular belleza. 
Por otra parte, el éxito logrado en el 
control de las plagas y enfermedades 
que asolan a la meseta africana, en 
general hace que este país, cuya exten -



SUDAFRICA Y EL EXPANSIONISMO SOVIETICD 419 

sión sólo supone el 6¾ del continente 
y cuya población representa el 7¾ del 
total, produzca más alimentos que 
todos los Estados restantes del conti ­
nente juntos. Es así como provee de 
maíz y trigoº a la República Central 
Africana, Angola, Botswana, Ghana, 
Lesotho, Malawi, Mozambique, Suazi ­
landia, Zaire, Zambia y Zimbabwe, 
para aliviar sus grandes y esenciales 
necesidades. 

Sudáfrica contiene en su territo­
rio cantidades fabulosas de minerales, 
muchos de ellos crít icamente impor­
tantes para las naciones industrializa ­
das . Se explotan en la actualidad más 
de cincuenta minerales distintos, y es, 
sin duda alguna, el país más rico del 
mundo en cuanto a yacimientos 
mineros . 

Las naciones industrializadas de 
Occidente dependen en gran medida 
del abastecimiento de materias primas 
estratégicas desde Sudáfrica. E I caso 
más relevante es el cromo, compo­
nente esencial de varias aleaciones de 
acero para el cual no hay substitutos. 
Este país africano atesora el 75¾ de 
las reservas conocidas, mientras el 
resto se encuentra mayoritariamente 
en la Unión Soviética. Estados Unidos 
importa desde Sudáfrica el 90¾ del 
que requiere, mientras que Europa 
occidental depende íntegramente de 
esta fuente de abastecimiento. En 
cuanto a otros rubros importantes, 
cabe decir que produce el 57¾ del 
oro , el 35¾ del manganeso, el 20¾ 
del antimonio, además de cantidades 

significativas de diamantes, níquel, 
uranio, vanadio, berilo, titanio y otros 
metales . No existe en ella petróleo, 
pero sí cuantiosos yacimientos de car­
bón, del cual obtiene e l petróleo me­
diante su gasificación. 

La población de Sudáfrica es bas­
tante heterogénea. Está conformada 
por 24 millones de habitantes de dife­
rentes razas. Los negros o bantúes for­
man el grupo principal con 16 millo­
nes, agrupados en varios grupos étni­
cos o tribus que constituyen naciones 
dentro del Estado; hay 4,5 millones 
de blancos, 800 mil asiáticos y 2,5 
millones de mestizos. La población 
blanca, aunque minoritaria, es La 
viga maestra o palanca que mueve a 
todo el país y, sin duda, el factor de 
fuerza más importante que tiene Sudá­
frica para resistir los embates del 
marxismo . 

El continente negro sólo fue 
conocido por Occidente hasta 1652, 
en su parte norte, fecha en que se ini­
cia el proceso histórico del centro y 
sur con el establecimiento de una base 
de aprovisionamiento para los buques 
de la Compañía Holandesa de las 
Indias, en El Cabo. Los primeros colo­
nos, procedentes de Holanda y luego 
de Alemania y Francia, tuvieron en 
común su religión calvinista . Desplaza­
dos por las persecuciones religiosas, 
habían buscado un lugar lejano para 
poder desarrollar su vocación misio­
nera. 1 mbuidos por un espíritu mesiá­
nico se insta laron en El Cabo oriental 
y formaron dos colonias independien­
tes: Graaf Reinet y Swellendam. 
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Más tarde, en 1795, cuando los 
ingleses se apoderaron del lugar y esta ­
blecieron las provincias de El Cabo y 
Natal, se produjo la persecusión de los 
holandeses. Arruinados por la adminis­
tración británica, que no simpatizaba 
con ellos, entre 1835 y 1838 se des­
plazaron en forma masiva hacia el 
inexplorado interior, abandonando sus 
granjas y llevando sólo consigo lo más 
íntimo de sus pe rtenencias. El Gran 
Trek o emigración masiva de más de 
diez mil holandeses, entre hombres, 
mujeres y niños, es una muestra elo­
cuente de la voluntad de un pueblo 
para enfrentar a la adversidad cuando 
su libertad y su fe se ven amenazadas; 
prefirieron marchar hacia lo descono­
cido antes que someterse a las condi ­
ciones que su recio espíritu conside ­
raba inaceptable. Este mismo espíritu 
es el que ahora los anima para luchar 
contra el comunismo. 

Esta fue la primera vez que los 
holandeses tomaron contacto con las 
tribus negras, las cuales, a su vez, 
huían de otras más fuertes estableci ­
das en la región sur del Sahara. En el 
interior establecieron dos repúblicas: 
la del Transvaal y el Estado Libre de 
Orange, en la región de Natal. Estas 
perduraron hasta que el descubri­
miento de oro y diamantes desenca­
denó la guerra anglo -bóer, que impuso 
la supremacía de Gran Bretaña . Poste­
riormente se creó la Unión Sudafri ­
cana, que terminó con el antagonismo 
entre británicos y bóeres, y el territo­
rio se convirtió en colonia ing"lesa. 
Después de la Segunda Guerra Mun ­
dial ingresó con cierta autonomía al 
Commonwealth, para independizarse 
definitivamente y en forma unilateral 
en 1961, malquistándose con los britá­
nicos hasta nuestros días. 

El gobierno sudafricano está 
estructurado de acuerdo con el siste ­
ma parlamentario westminste riano, 
donde el poder es ejercido por el Pri ­
mer Ministro y un Gabinete Ministe ­
rial . El Presidente del Estado cumple 
funciones protocolares similares a las 
de la Corona en Gran Bretaña . La sede 
del gobierno está en Pretoria, que es la 
capital poi ítica. El poder legislativo 
está en Ciudad de El Cabo, donde se ­
siona el parlamento entre enero y ju ­
nio de cada año, período en que el 
gobierno completo se traslada a esa 
ciudad. 

La generación del gobierno se 
efectúa en forma similar a las demo­
cracias parlamentarias . Para la elección 
de los gobernantes tiene acceso al su ­
fragio sólo la población blanca . 

Existen cuatro partidos poi íticos 
principales, pero el Partido Nacional 
es el que ostenta la mayor(a en el Par­
lamento desde que se independizó la 
república. Está integrado por el sector 
poblacional de ascendencia holandesa 
y hugonote . Teniendo mayoría en el 
Parlamento, es gobierno desde enton ­
ces . Los sucesivos Primeros Ministros 
han mantenido el principio de la libre 
empresa, sin perm1t1 r actividades 
monopólicas, con una poi ítica posi ­
tiva y exitosa para el mantenimiento 
de un alto nivel de empleo y el fomen ­
to del desarrollo industrial y econó­
mico, sin inflación . 

Este mismo partido propició una 
doctrina que garantiza la supremacía 
blanca por sobre las otras razas exis ­
tentes en la república, al mismo tiem­
po que busca el desarrollo y unidad de 
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los negros, de acuerdo a su grupo 
étnico. Esta poi ítica, denominada 
apartheid, o desarrollo separado, es 
uno de los principales motivos del 
ataque que sufre Sudáfrica. 

El apartheid es la segregación 
legal de las razas no blancas, incluyen­
do mayoritariamente a los grupos étni ­
cos negros. Como solución integral al 
problema multirracial, pretende agru ­
par a los negros (bantúes) en los luga ­
res geográficos que tradicionalmente 
han ocupado sus tribus, conformando 
los bantustanes para su desarrollo 
autónomo , bajo la supervisión del 
gobierno de Pretoria . Logrado el desa ­
rrollo mínimo necesario , el gobierno 
central les otorga la independencia, o 
espera hacerlo, para conformar poste­
riormente una Confederación Suda­
fricana con naciones de diferentes 
razas y tribus organizadas en una con ­
federación . 

Para estudiar el origen y la filoso­
fía del apartheid, cuyo ideólogo es el 
Sr. Verwoerd , es necesario hacer un 
poco de historia , remontándonos a la 
fecha del colonialismo europeo . Con ­
viene considerar un poco los senti­
mientos tribales y el comportamiento 
de los nativos para llegar a las raíces 
de esta norma, que pese a ser muy 
combatida presenta algunos aspectos 
positivos. 

En 1885 se efectuó en Berlín una 
reunión de los países europeos colo­
nialistas, bajo la conducción del Canci ­
ller Bismarck, del Imperio Alemán, con 
el propósito de legalizar el reparto 

colonial del continente africano. El 25 
de febrero de ese año se firmó un 
Acta General en la que se concerta ­
ban , "de común acuerdo, las condicio­
nes más favorables para el desarrollo 
del comercio y de la civilización en 
ciertas regiones de A frica". 

Para entonces, una gran parte de 
Africa no estaba ocupada ni había 
sido explorada. No se consideraron 
para nada las diferentes tribus que 
habitaban el territorio y ni siquiera se 
detuvieron a pensar en las riquezas 
que podría contener. Al reunirse el 
congreso para el reparto del cont: ­
nente, los mapas de Africa mostraban 
grandes espacios en blanco, y al esta­
blecer los I ímites entre las posesiones 
de uno u otro poco o nada se preocu­
paron de los accidentes geográficos 
naturales ni tampoco de la delimita ­
ción que existía entre las tribus rivales 
que habitaban el lugar. Los trazados 
de I ímites entre las posesiones se sus­
tentaron muchas veces en simples 
1 íneas imaginarias, como son los para ­
lelos y meridianos. Con esto, el repar­
to de Africa terminó en un mosaico 
de colonias heterogéneas, limitadas 
por caprichosas fronteras artificiales, 
de modo que algunos pueblos africa ­
nos quedaron sujetos a diferentes 
colonizadores y las grandes regiones 
naturales fueron fragmentadas. Fue, 
pues, un reparto hecho sin fundamen­
tos reales, lo cual, inevitablemente, 
creó problemas poi íticos y económi ­
cos al advenir la vida independiente . 

Al producirse la descolonización 
masiva de Africa bajo la presión de la 
ONU, se exigió que cada una de las 
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colonias accediera a la independencia 
con las mismas fronteras que tenían 
reconocidas en la época colonial. No 
se consideró el reaj uste mínimo nece­
sario para transformar el mosaico de 
col onias art ificia les en un conjunto 
armonioso de Estados, que fueran lo 
suficienteme nte homogéneos como 
para constituir una unidad, desde el 
punto de vista geográfico, étnico y 
económ ico . 

Como no se efectuó este indis­
pensable reaju ste, al obtener las colo­
nias su independen cia se originó un 
enfren tamiento entre las tribus apo­
sentadas en un territorio común, con 
el consabido baño de sangre . Cuando 
las co lonias pasaron a ser Estados, 
ocurrió mu ch as veces que una de las 
tribus , por lo genera l la más poderosa, 
sola o aliada con algunas de las otras, 
se adueñaban del poder sometiendo a 
las otras por la f uerza a un centra lismo 
dominador, lo cual desembocaba en 
antagonismos sangrientos causando la 
muerte de millones de afr icanos a 
mano de otros afr ican os de su mi smo 
color. 

El más simp le estudio sociológico 
del resu ltado de la descoloni zac ión 
propiciada por la ON u, mostraría que 
cada uno de los Estados en que se 
dividió el Africa negra encierra grupos 
étnicos diferentes, ent re los cu ales hay 
también diversas re ligiones y lenguas, 
y que las tribus f ueron escindidas 
arti ficialmen te por los colonizadores 
europeos. La diversidad li ngüística es 
tan grande que los distin t os grupos 
deben recurr ir al id ioma de sus colo­
nizadores. 

Los diferentes grupos étn icos han 
conservado sus tradiciones, costum­
bres, re ligión, lengua y personalidad 
histórica, perfectamente indiv idualiza­
das con respecto a las tribus circun ­
dantes. 

Aún hoy , Afri ca es v ícti ma de 
una convulsión genera lizada debido a 
la ligereza con que se acometi ó la des­
colonización . Al aglomerar distin tas 
tr ibus dentro de las fronte ras de un 
Estado, imponiéndoles la coex istenc ia, 
se vu lneró la autodeterminación de los 
pueblos. 

La situación de los bantúes en 
Sudáfrica se ajusta por completo al 
esquema an tes expuesto, que impera 
en el resto del continente negro. Resi ­
den allí múltiples tribus bantúes que 
d if ie ren notabl emente en tre sí y con ­
se rvan ce losamente su propia persona­
lidad: X hosa, Zulú, Sepedi , South 
Sotho, Tswana, Shangaan, Swazi, 
Ndebele, Venda, Pondo, Temba, Fin ­
go, Bhaca, son algunas de ellas. Si se 
crea ali í un Estado africano negro, los 
xhosas, que son la estirpe más nume­
rosa y potente, terminar ían por impo­
ne rse. Asistiríamos así a los combates 
sangrientos entre xhosas y zulúes, 
aliados con los restantes en favor de 
uno u otro; perecerían por millares en 
una guerra sin cuartel y se destruiría 
en breve tiempo la prosperidad alcan­

zada por la República de Sudáfrica . 
El apoyo comunista a uno de los ban­
dos en lucha significaría el adveni­
miento de un gobierno marx ista. 
Oportuno es recorda r que en Zim­
babwe la lucha no ha cesado entre las 



SUOAFRICA Y EL EXPANSIONISMO SOVI ETICO 423 

facciones opuestas, a raíz del estab le ­
cimiento de un gobierno de mayoría 
negra. 

Por ello , el pensamiento del 
gobierno de Sudáfrica es independizar 
a todas las estirpes o naciones negras, 
p reparándolas previamente para asu­
mir tareas de gobierno y dotándolas 
de un amplio sentido de responsabi ­
lidad. Cada nación será asentada en su 
bantustán, en el territorio de sus 
ancestros, donde residirá con plena 
autonomía, sin inger-encia del gobier­
no blanco o de las otras tribus, descar­
tando toda posibilidad de conflicto . 
Esto ya se ha hecho en Bophuthat­
swana, T ranskei (xhosas) y Venda. El 
paso final llevar~ a una Federación de 
Estado bantLJes y blancos plenamente 
independientes , con lo que se sellaría 
la igualdad poi ítica entre blancos y 
negros. 

En verdad, los pueblos bantLJes 
son tan diversos que tienen razón para 
insistir en gobernarse por sí mismos y 
en su propio territorio patrio. Un zulLJ 
no aceptaría ser gobernado por un 
x hosa, por más capaz que fuere, así 
como un francés no aceptaría un pre­
sidente inglés, o viceversa. Lo m ismo 
sucede con los blancos, indios y mala­
yos, que constituyen comunidades 
muy cerradas donde existe una dis ­
crim inac ión espontánea, como existe 
en otros países donde coexisten nLJ­
cleos Je población de variado origen, 
lengua y religión. 

Dentro de Sudáfrica hay también 
grupos detractores del apartheid, espe-

cialmente entre los dirigentes de color. 
Grupos importantes de negros se han 
radicado en las ciudades de los blancos 
por razones de trahajo y ya no recono­
cen ni se identifican con las naciones 
ni tr ibus de sus antepasados. En el 
seno del gobierno de Pretoria se obser­
va, as imismo , una tendencia a morige­
rar su aplicación; entre estos 1íltimos 
se cuenta el propio Primer Ministro 
Botha. 

Por otra parte, las barreras discri ­
minatorias se han ido superando. En 
el área de estud ios superiores, por 
ejemplo, hay casi c inco mil graduados 
en las universidades, c ifra que es casi 
el doble de los graduados universita­
rios en todo el resto de Africa subsa ­
hariana. 

Es preocupación permanente del 
gob ierno de Pretoria el ace lerar el pro­
ceso de in tegración racial y la aboli­
ción de los aspectos negativos de l 
apartheid, actitud que cuenta con el 
apoyo de grandes sectores de la pobla­
ción blanca. 

Ello coadyuvará al logro de los 
objetivos como nación que busca la 
coexistencia y la unidad nacionales en 
orden y paz, para aumentar el bienes­
tar material y la satisfacción de toda 
la población. 

111 . EL EXPANSIONISMO SOVIE­
TICO EN AFRICA CENTRAL Y 
SUR 

La situación de Sudáfrica frente 
a la Unión Soviética no puede des-
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vincularse del resto del continente. 
Por ello es necesario referirse, primera­
mente, al expansionismo soviético en 
el continente negro, aunque la penetra­
ción soviética en el norte de Africa 
está más relacionada con los sucesos 
del Medio Oriente que con el resto del 
continente. 

Brezhnev, al f ijar los bbjetivos de 
la Unión Soviética, se ha referido sepa­
radamente al tesoro energético del gol­
fo Pérsico y al tesoro minero de Africa 
centra l y austral como los tesoros de 
Occidente, de los cuales deben apode­
rarse los soviéticos para el logro de sus 
objetivos hegemónicos . 

Pero el interés cie la Un ión Sovié ­
tica por Africa es muy anterior a los 
objetivos recientemente fijados por 
Brezh nev. Ya a comienzos de la déca­
da de 1920, Stalin h izo notar la vulne­
rabilidad de Occiden te en cuanto a 
materias primas, y en esos mismos 
arios dispuso la organización de los 
primeros partidos comunistas en Afri­
ca, para apoyar las luchas de l ibera­
ción nacional oue, como se dijo ante­
riormente, formaron parte de la estra ­
tegia comunista internacional desde 
que se inició la descolonización en el 
continente negro. 

Ni kita Khrushchev e·ncomendó a 
Boris Ponomarev la elaboración de 
una estrategia para apoderarse de 
A frica. La poi ítica de pe netración fue 
tan completa que comprendió desde la 
fundación de un instituto de es tudios 
africanos hasta el suministro de armas 
a los movimientos de liberación, sin 
descuidar la propaganda a través de 

publicaciones especializadas y emi ­
siones radiales. 

Un analista soviético observó en 
1974 que "Africa tiene una posición 
importante en el mundo, tanto en 
reservas como en la producción de 
muchas clases de materias primas. Los 
depósitos de algunos minerales son 
únicos en Africa y la mayor parte de 
ellos están concentrados en Sudá­
frica" . Otro se refirió "al tráfico de 
materias primas, especialmente del 
combustible, que es el epicentro de 
las crisis y el eslabón más dé bi l del 
sistema capitalista de relaciones eco­
nómicas". 

Los resp onsables de la elabora­
c1on de los planes estratégicos de la 
Unión Sovi ética han reconoc ido y 
va lorado adecuadamente estas consi ­
deraci ones. Asimismo, están consc ien ­
tes del factor de fuerza que para los 
soviéticos representa la inestab il idad 
poi ítica en el Tercer Mundo y su rela ­
ción con la disponibilidad de materias 
primas. E I mensaje es muy claro: la 
interdependencia económica es una 
debi lidad que puede ser exp lotada 
convenientemente . 

Con An gola y Mozambique ter­
minaron cuatro siglos del reinado por­
tugués en Africa. Cuando los soviéti­
cos establec ieron su influencia en 
es tos países, hacia 1975, ·tenían pues­
tos los ojos en las reservas de minera­
les, tal como dirigieron la mirada al 
petróleo de Arabi a cuando se instala­
ron en Somalía y luego en Etiopía . 
Angola y Mozambique reempla za ron 
los lazos coloniales de Portugal por 
tratados de amistad con la Unión 
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Soviéti ca. Juntos bordean los países 
claves que encierran "el tesoro minero 
de Africa central y austral", mencio­
nados como objetivos por Brezhnev. 
Ahora ya están equipados con m ode r­
nas armas soviéticas que amenazan 
seriamente a los pa(ses dueños de esas 
riquezas. 

Su influenc ia en A ngola y Mo­
zamb ique abrió a la Unión Sov iética 
las puertas de una de las regiones más 
ricas del mundo. En vista de las colo­
sales riquezas ali í ex istentes, no pasó 
por alto las ventajas geopolíticas de 
un posible dominio sobre Africa y las 
graves consecuenc ias que ello ten dda 
para Occidente. 

La march a del comunismo sobre 
Afr ica se ha visto acele rada en los últi ­
mos años. Brezhnev dio un fue rte im­
pulso a los movimientos de li beración 
naciona l. Aportó entrenamiento mili ­
tar en la Unión Soviética a los revolu · 
cionarios nacionalistas y creó la Uni ­
ve rsidad de Lumumba, en Mosc1.'.J, para 
adoctrinar a los intelec tuales. 

En 1977, Podgorny y Fide l Cas­
trn coordinaron sus desplazamien t os 
por Africa para encontrarse en Mo­
zambique . El primero incluyó a Zam­
bia y Tanzania en su gira, mientras el 
segundo visitaba Libia, Yemen del 
Sur, Somalía, Etiopía, Mozambique , 
Zambia y Angola . 

Esta campaña de proselitismo 
comun ista es parte de la estrategia di ­
señada; abarca todos los ámbitos y se 
cumple de una manera imp lacable. L a 
Unión Soviética llenó todos los vados 

de poder que fueron dejados por las 
potenc ias de Occidente y ahora en 
A frica pasó abiertamente a la ofensiva, 
suministrando armas y dinero a sus 
satéli tes y siervos, ante la debil idad 
demostrada por Occidente para opo­
nerse a sus acc iones. 

La ofens iva soviético-cubana se 
ce ntró luego sobre Za ire y Zambia, 
ambos grandes productores de cobre, 
sin el cua l no v iven. Como su produc .. 
ción sa le por Angola fueron obligados 
a negoc ia r con la Unión Soviética . Al 
identifica rse la Un ión Sov iética con 
los movimientos naciona listas de li be­
ración racia l, obli ga a quienes no son 
marx istas, pero que pertenecen a la 
raza negra, a hacer causa com(m con 
sus propós itos Obtienen ventajas 
políticas, económicas y militares. 

La muy fav orable posición estra­
tégica de Et iop ía, Mozambique y An­
go la, fue una venta ja aprovechada de 
inmediato por la Unión Soviética. En 
Etiopía in sta ló una base naval en Ma­
ssavva , sobre la desembocadura del 
mar Rojo , la cual, en conjunto con la 
base nava l soviéti ca de Adén, le otorga 
una posi ción privi legiada para contro­
lar el tráfi co mar ítimo que pasa por el 
canal de Suez, el golfo de Adén y el 
golfo Pé rsi co, por donde f luye e! tráfi­
co del petró leo. En Mozambique y 
Angola levantó las insta laciones nece­
sa rias para operar desde ali í con avio­
nes Backfire , equ ipados con misiles 
ai re- superfi c ie, lo que le otorgó capa­
cidad para atacar las vitales I íneas de 
comunicaciones mar ít imas que rodean 
el Cabo de Buena Esperanza, a través 
de toda la costa sudafricana, en cuyo 
largo der rotero circu la la tercera con-
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centración más grande del trá fico 
ma rítimo mundial . 

La presenci a cubana en Africa es 
asombrosa . No tan sólo existen fuertes 
con tingentes en Angola y Mozambi ­
que , sino que también los hay en Zam­
bia , Zaire, Congo -Brazavi lle, Guinea, 
Guinea -Bissau, Sie rra Leona , Uganda, 
en las islas de Cabo Verde, Sao Tomé 
y Príncipe , Mal i y Benin , declarado ya 
estado marxista -len inista . Por su ­
puesto, también la hay en Zimbabwe, 
en la parte norte del continente y en 
el cuerno de Africa, usando toda situa­
ción de tensión entre distintos países 
o dentro de sólo uno, que pueda apro­
vecharse en beneficio del expansio­
nismo soviético. 

Es ev idente, entonces, que la es­
trategia soviética ha sido tremenda­
mente efect iva. Su permanencia en el 
Africa centra l y sur le otorga ventajas 
poi íticas innegables, y está en condi­
ciones de priva r en un momento dado 
a Occidente de recursos minerales que 
son vi tales para su industria . Las cos­
tas del continente, salvo las correspon­
dientes a Sudáfrica, están plagadas de 
bases navales y aéreas de la Unión So­
viética y de sus satélites, que amena­
zan el Medite rráneo, el Atlántico, el 
Indi co y el mar Rojo, desde las cuales 
se puede proyectar el poder naval so­
viético sobre el mundo libre. 

IV . REFLEXIONES FINALES Y 
CONCLUSIONES 

Los comentarios previos nos per­
miten arribar a algunas conclusiones 
y formular otras reflex iones . 

Sin duda, la segunda mitad del 
presente siglo ha sido testigo de cam­
bios notables en la configuración poi í­
tica del mundo . El surgimiento de 
al rededor de cien nuevos Estados, 
después de la Segunda Guerra Mun­
dial, y el expansionismo soviético han 
cambiado significativamente el balan ­
ce del poder poi ítico entre los siste ­
mas socialistas y capitalistas, en bene­
ficio del primero. 

Los giros substanciales en la co­
rrelación de fuerzas militares entre 
Oriente y Occidente, que han debilita ­
do al bloque occidental, demuestran 
que la superioridad estratégica de Es­
tados Unidos frente a la Unión Sovié­
tica ha terminado . 

El bloque occidental ha fracasa ­
do en la guerra fría; no ha logrado 
detener al comunismo. 

La poi ít ica habitual de la Unión 
Soviética debe interpretarse como una 
poi ítica que busca cambiar el mundo , 
llevándolo hacia su socialización. 

La República de Sudáfrica es 
importante para Occidente como pro­
veedora de materias primas esenciales. 
Y su importancia estratégica es deci ­
siva en la actual coyuntura, en que se 
usa el abastecimiento del petróleo 
como arma poi ítica. Las bases sudafri ­
canas son las únicas que permiten de ­
fender la ruta de los superpetroleros 
que abastecen a Occidente, que ya 
está amenazada desde Angola y Mo­
zambique . Si cayera Sudáfrica en la 
órbita marxista, la amenaza sería más 
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evidente y la Unión Soviética podría 
cortar el tráfico en cualquier momen­
to y producir el colapso total e inme ­
diato del mundo occidental. 

Tal importancia abre la posibili ­
dad de una intervención directa de la 
Unión Soviética en Sudáfrica, cuya 
eventual ocurrencia no sería muy sen­
sato descartar como la posibilidad más 
peligrosa en el enfrentamiento de 
Oriente y Occidente por la supremacía 
en Africa. 

El bloque socialista trata por 
todos los medios de lograr supremacía 
en el continen te africano, por una vía 
indirecta en vez de la lucha abierta. 
De ahí la violencia y la escalada dirigi ­
da contra el gobierno de Pretoria por 
los enemigos del mundo occidental, 
con el fin de acabar con el actual siste ­
ma establecido en la República Suda­
fricana y dar paso allí a un régimen 
satélite del comunismo. 

En el campo de la poi ítica exte ­
rior, la República de Sudáfrica mantie ­
ne la firme determinación de defender 
la región de la interferencia extranjera. 
~Jo obstante seguir el in stinto natura 1 

de alineamiento con Occidente, su 
poi ítica es de neutralidad en el con ­
flicto de las grandes potencias. Su 
mayor anhelo es vivir en paz junto a 
todas las naciones amantes de ella. 

Su poi ítica exterior se afianza en 
el reconocimiento de que las riquezas 
naturales y la productividad del país 
son una suerte de garantía de inv iola ­
bilidad comercial. Los Estados Unidos 
y Europa necesitan el cromo y otros 
metales de sus minas. Para muchos 

países africanos, las importaciones 
desde Sudáfrica de una apreciable 
cantidad de productos agrícolas e 
indu str ial es son vitalmente necesarias. 

La riqueza del país, su firme 
organización poi ítica, el respaldo de 
una economía sólida, el elevado grado 
ó autosuficiencia logrado en el sumi ­
nistro de material bélico para sus 
F11 erzas Armadas y el hecho de poseer 
tecnología propia en campos tan im­
portantes como el enriquecimiento del 
uranio y la transformación de carbón 
en petróleo, son todos factores que 
le otorgan una condición de potencia 
económica y militar en el continente 
africano y en el Atlántico sur. 

Lo anter-ior-, y el comt'.tn origen 
de su población blanca con los países 
germanos y anglosajones, permite a su 
gobierno dialogar de igual a igual con 
Estados Unidos y las grandes poten ­
cias del mundo occidental. Ello ha 
hecho posible su oposición a los mane ­
jos realizados en el seno de la Organi ­
zación de las Naciones Un idas para dar 
la independenc ia a Namibia en térmi ­
nos inaceptables para la República de 
Sudáfrica. En este campo escog ió el 
camino de la estabilidad en vez del 
caos, pero en manera alguna se opone 
a la búsqueda de un arreglo internacio­
nal para ese territorio . 

El cambio en la presidencia de 
los Estados Unidos conl leva la gesta­
ción de una nueva poi íti ca exterior 
frente al comun ismo. La estrateg ia ya 
iniciada tiende a que este país recu ­
pere su posición como I íder mundial, 
que le devuelva la confianza del mun -
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do occidental y una notable mejoría 
en la actual correlación de fuerzas ex is­
tentes en la política internac ional . 

Esta nueva poi ítica necesaria ­
mente deberá reconocer el papel pre ­
ponderante que desempeña la Repú ­
blica de Sudáfrica en la lu cha contra 
el expansionismo soviético y darle , 

.,r 

por consiguiente, el apoyo necesario 
para pe rseverar en la contienda enta ­
blada, en vez de faci litar su debili ta ­
miento , que la ll evaría inevitable ­
mente a la órbita marxista . 

El mundo libre , identificado el 
peligro, debe estrechar filas para com­
batir al com unismo , ev itando cometer 
los errores del pasado. 


